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Recibiendo la palabra implantada – Lección por Caleb Westbrook 1/14/18 
1) Introducción –  

a) En Santiago 1: 19-21 encontramos una exhortación muy importante que nos es dada: "Recibid la 
palabra implantada, la cual puede salvar vuestras almas". Esta instrucción puede parecer directa y 
bastante básica, pero ¿qué es lo que realmente significa para recibir la palabra implantada? 

b) Cuando escuchamos la frase "palabra implantada", nuestras mentes inmediatamente van hacia 
pensamientos de agricultura. El concepto en nuestras mentes es el de una semilla que se siembra y 
planta en nuestros corazones. Jesús usó imágenes similares en Mateo 13: 1-9. Como Jesús explica en 
esta parábola, los diferentes tipos de tierra representan los diferentes corazones que tienen los hombres 
y las mujeres. Cuando pensamos en nuestros propios corazones, la mayoría de las personas piensan que 
son el buen terreno que recibe la semilla y produce fruto. 

c) Sin embargo, Jesús nota en Mateo 7: 13-14 que la mayoría de la gente va a elegir el camino a la 
destrucción. Serán personas que tienen corazones compactos y duros como aquellos en los que la 
semilla cayó al lado del camino. Estas personas no permitirán que la palabra de Dios se implante en sus 
corazones.  

d) Ciertamente, aquí no queremos ser personas con corazones como los de la tierra mala. Necesitamos ser 
personas cuyos corazones estén listos y dispuestos a recibir la palabra implantada, que es capaz de 
salvar nuestras almas. ¿Pero cómo sabemos si nuestro corazón es realmente una buena tierra? ¿Cómo 
sabemos si nuestro corazón está compactado y la tierra mala que rechaza la palabra implantada? ¿Cómo 
podemos saber? Y despues de que sabemos, ¿cómo podemos cambiarlo? 

e) La Palabra de Dios tiene las respuestas a estas preguntas de vital importancia. ¡Abramos Su Palabra con 
una mente abierta y una Biblia abierta mientras buscamos entender cómo podemos recibir 
verdaderamente la palabra implantada! 

2) Comprender el propósito de la palabra implantada 
a) El primer paso para entender cómo podemos recibir la palabra implantada es reconocer el propósito de 

la Palabra de Dios. Sabemos que la Palabra de Dios es Su revelación de Su Mente y Voluntad para 
nosotros (1 Corintios 2: 11-13). 

b) Dios en Su carácter es verdaderamente Santo y Perfecto. Él es el estandar de la bondad y la justicia. Él 
nos ha llamado a través de Su Palabra a ser santos y completos, como Él es (1 Pedro 1: 15-16, Mateo 
5:48). 

c) Cada uno de nosotros, por otro lado, es pecaminoso y ha violado la ley de Dios. Hemos pecado y no 
hemos alcanzado Su gracia y estándar (Romanos 3:23). Merecemos la muerte (Romanos 6:23). 

d) La Palabra revela a nuestras mentes y corazones cómo es Dios y cómo somos realmente. Esto puede ser 
algo difícil de aceptar. Muchos quieren tratar de justificarse en sus propias acciones y pensar que todo 
lo que hacen es correcto. Sin embargo, Dios en Su estandar es el Juez de lo que está bien y lo que está 
mal, no tenemos ese derecho (Proverbios 16: 2). 

e) Su Palabra es poderosa y condenará nuestros corazones y juzgará nuestras actitudes (Hebreos 4:12). El 
examen de la Palabra de Dios requiere humildad y valor. Recuerda Santiago 1:21, que la humildad es 
necesaria para recibir esta palabra implantada. La humildad es un requisito porque al mirar a la Palabra 
de Dios veremos qué tan indefensos estamos por nosotros mismos. Mirar la Palabra de Dios es como 
mirar al espejo (Santiago 1: 23-25). Puede ser difícil ver cuán terribles somos realmente por nuestros 
propios méritos, pero la Palabra de Dios manifestará nuestra verdadera condición. Esto requiere 
humildad para aceptar y continuar leyendo y practicando. 

f) Dios en Su asombroso amor ha revelado Su estándar y carácter a través de Su Palabra para nosotros 
hoy. Sin embargo, el propósito de esta Palabra no es solo la revelación de quién es Dios, sino que esta 
Palabra también tiene un efecto transformador sobre nosotros. Cuando aceptamos y leemos 
humildemente su Palabra, el Espíritu Santo, a través del proceso de la Palabra, comienza a cambiar y 
transformar nuestros corazones y nuestras mentes (1 Tesalonicenses 2:13). Este proceso de cambio es 
continuo a lo largo de la vida de un cristiano. La actitud de Christian nunca debe tener la actitud de 
"Llegué" en nuestro estudio y cambio hacia la santidad de Dios. 

g) Habiendo entendido que el propósito de la palabra implantada es revelar el estándar y el carácter de 
Dios y transformarnos para ser santos como Él es, entonces debemos preguntarnos: "¿Cómo recibimos 
realmente esta Palabra implantada?" 

3) La Palabra en acción 
a) La manera más obvia y directa en que podemos recibir la palabra implantada es a través del estudio 

honesto y abierto de la Biblia. Note la exhortación de Pablo a Timoteo en 2 Timoteo 2:15. A partir de 
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este texto, entendemos que hay una manera apropiada y una manera inapropiada de tratar la Palabra 
de Dios. 
i) El camino correcto, trata la Palabra de Dios con respeto y busca seguir el patrón que Dios ha dado. 

Esta actitud siempre está deseando aprender más sin cesar. 
ii) La forma inapropiada de leer la Palabra de Dios, es aquella en la que las personas acuden a la 

Palabra de Dios para encontrar su propia justificación o intentan probar el texto para apoyar las 
doctrinas que no se encuentran en la Biblia. Pedro advierte contra este error en 2 Ped. 3: 15-16. 

iii) Más bien debemos ser activos en leer y meditar en la Palabra de Dios. Debemos acercarnos a Su 
Palabra con gran amor y humildad mientras buscamos crecer en Su gracia y conocimiento (2 Pedro 
3:18). 

b) También podemos recibir el poder de la palabra implantada cuando aceptamos y recibimos corrección 
de la Palabra de Dios y de otros cristianos a través de la exhortación de la palabra. 
i) Como hemos notado antes con el poder transformador de la Palabra, la Palabra de Dios nos ayuda a 

cambiarnos para ser más como Él. Parte de este cambio requiere condenarnos y corregir nuestro 
comportamiento pecaminoso. Observe cómo Pablo describe este poder de la Palabra en 2 Timoteo 
3: 16-17. 

ii) El proceso de corregir pacientemente a alguien es en realidad un acto de amor. Dios nos corrige y 
nos disciplina a través de su voluntad porque nos ama (Hebreos 12: 5-11). 

iii) Como familia de fe, debemos unirnos unos a otros y ayudarnos a corregirnos unos a otros cuando 
estamos en pecado (Mateo 18: 15-20). Puede ser difícil consultar a un hermano sobre un problema o 
el pecado, especialmente si ese hermano tiene un corazón duro y no escucha. Pero debemos ir a 
disciplinarlo y corregirlo, porque lo amamos. Debemos llevar sus cargas en la corrección y el amor 
(Gálatas 6: 1-2). 

c) Para recibir la palabra implantada, debemos alejar la ira y la injusticia, y ser hacedores de la palabra. 
i) Volviendo al capítulo 1 de Santiago, vemos los requisitos que James da para recibir la palabra 

implantada: Note Santiago 1: 19-21. No podemos continuar en la ira, la maldad o la vida obscena y 
esperar recibir las bendiciones de la palabra implantada. 

ii) Además, debemos ser hacedores de la palabra y no simples oidores (Santiago 1: 22-25). Si 
escuchamos la palabra, pero no permitimos que sea plantada en lo profundo de nuestros corazones 
y produzca fruto a través de nuestras acciones, entonces realmente no hemos recibido la palabra. 
¡Debemos practicar activamente la palabra si queremos recibir más de la verdad de Dios y crecer en 
Su gracia y conocimiento! 

4) Aplicación - Miremos en el espejo de la ley perfecta de la libertad y preguntémonos si realmente estamos 
recibiendo la palabra implantada. 
a) ¿Leemos la palabra de Dios a diario y buscamos honestamente su patrón para nosotros? ¿O 

descuidamos la lectura de la palabra de Dios y llenamos nuestros corazones con cosas terrenales? 
¿Tenemos tiempo para la recreación, la televisión, la política, la escuela, el trabajo y todas las demás 
cosas mundanas, pero nunca parece tener tiempo para Dios? Si así es como estamos viviendo, entonces 
realmente no estamos permitiendo que la palabra implantada crezca en nuestros corazones y vidas. 

b) ¿Buscamos la justicia y la santidad de Dios en su palabra con honestidad al obedecer sus 
mandamientos, ejemplos e implicaciones sin añadir o quitarle su palabra? ¿O intentamos ir a la palabra 
de Dios solo para justificar nuestras propias prácticas sin un examen honesto para considerar si 
nuestras prácticas se alinean realmente con lo que ha dicho la Palabra de Dios? Si asumimos que 
tenemos razón y torcemos las Escrituras para apoyar nuestras posiciones, entonces no hemos recibido 
la palabra implantada. 

c) ¿Estamos abiertos a la crítica y corrección útiles de nuestros hermanos? Si los ancianos vienen a 
visitarte y te ofrecen sugerencias y disciplina, ¿cómo respondes? Si estás recibiendo humildemente la 
Palabra implantada, aceptarás las sugerencias de las Escrituras y te arrepentirás humildemente y 
cambiarás tu vida. Si eres orgulloso y no estás dispuesto a recibir la corrección de los hermanos, 
entonces no estás recibiendo humildemente la palabra implantada en tu vida. 

d) Finalmente, ¿eres fiel a Dios en este momento? Si no eres cristiano, (no has creído en Cristo, no te has 
arrepentido de tus pecados, no has confesado a Cristo como hijo de Dios y no has sido bautizado para el 
perdón de tus pecados), entonces no has recibido la palabra implantada, que es capaz de salvar tu alma! 
O si eres cristiano, pero has pecado y caído, ¿por qué no recibes la palabra implantada y vuelves a Dios 
con humildad? No hay razón para demora. ¡Por qué no vienes y abres tu corazón al ser obediente al 
llamado de Dios y recibir Su palabra implantada hoy! 


